
Tuví vocación desde siempre.
omñecos tag£axov^—eome~^  fueraft-persona,]'■is

y^Hr '■- '
>. Mí padr* qo ■ítc. alentó éá. esta vocación. Me i

decía; ”No te porifras en la Unes del fuero.
L'*ader político d- avanzada, había sido muv
combatido por la derecha en sua voceros La
Unión de áantia^o v El Diario Ilustrado. Y
temía para sus hijas aue actuaran frente al, ‘Cc' tí- ̂
p-rsn publico, en cur-Lauier terreno. Solo cua, 

/ ‘do, el murió publique mi primersj novela'"El 

abrazo de la Ti»erra.” ?ero, antes de mórií,
_ y y  ¡ .■ f ¿  * í' - iT<2- ^  Á  / í ^

cusndo estaba va «nf*rmo, l* comuniaiié cKxe—
ji/UL, r r ' :'.rteme casi lista este obra. Se at-morizo. 
)V^»' ' {s *■ / -'í
/ - Q,ue sea alf?o muv delicado..., m»* dijo.

^  P'Urub- * di" ^
i! elizmente , -4ice— La-̂ sm4>ora , no se

puí este consejo sino en mis primeras
novelas. Le vida no es delicada, al contra 
rio. De sus ásperos zarpasos salen las pra. 
des obras. Iî trodTttrid:r~g~Tóndo eri la nove-



la p sicolópicatuve oue samirme en la me
dula de la existencia y del alma humana.
Las pasiones, los sentimientos, con su ri- 
oueza de sensaciones, no pueden s t  delicaé 
dos sino fuertes, a veces rudos. Y todo e- 
11o es conno el humus oue ias a limerita ría 
vida en lo novela.

3i hubiera un mensaje en isa obra dn 
M-T?.yAj. sería la soledad de los seres hu
manos, su incomunicación. Nadie se conoce ) 
fondo, los seres se rozsjn sin penetrarse. 
También son libros de atmósfera. Un halo 
indefinible flot» en ellos.

3s educó en el Liceo de Niñas N® 2,^ ■ ahora,
aue con otro número^ está en la ülamedñ eso 
de Manuel Rod^puez. Se recibió de bachi- 
11er. Concluyó sus estudios en la SorbonC
de Paris. Ha viajado mucho.

Como relata en sus memorias de infan
cia, tituladas "Otra Comerca", en casa de 
sus padres se recibía noche a noche. Ella,



Tuv<» vocacioh desde aiempre. 
muñecas jaâ jiovig como aj. fu<p«n personajes.

^  Mí padre no r%c. alentó éÁ esta vocacion. Me 6 
decía: *’No te pondas en la linee del fuero." 
Leader político de avanzada, había sido muy 
combatido por la derecha en sua voceros La 
Unión de Santiago y El Diario Ilustrado. Y 
temía para sus hijas aue actuaran frente al

íLlauier terreno. Solorran publico,en cu^lauier terreno. Solo cuar
/-̂ ''ido. el murió publique mi primer)* novela'"El

:U{^ycr^U^ t v> ,
abrazo de la Tierra." ?ero, antes de moril',

 ̂ , A e * / . iT<2- ^  ̂ ̂  A  plñ > u
cu^do estaba ya enfermo, 1* comunioué cKie

Jm  ; y f't̂ i4€ / I - lludé ^
teme casi lista esta obra. Se atemorizo.

/ - ftue sea elnro muy delicado..., m̂* diio.
%sjo U  p i r i M ¿ ' ^ ̂elizmente , -41ca—La—au-tora , nc 3e 

puí este consejo sino en mis €><g^ primeras 
novelas. Le vida no es delicada, al contra
rio. De sus ásperos zarpasoa salen las rrar 
des obras. Ifitroáucltry-a^óñ'do' eñ^Ta nove-



la psicolopica, tuve oue sumirme «n la me
dula d« la existencia y del alma humana.
Las pasiones, los sentimif^ntos, con su ri- 
oueza da sensaciones, no pueden ser delicaá 
dos siao fuertes, a veces rudos. Y todo e- 
lio es confio el humus aue ios alimenta irla 
vida en 1a novela.

3i hubiera un mensaje en t* obra 
Al sería la soledad de los seres hu

manos, su incomunicación. Nadie se conoce f 
fondo, los seres se rozan sin penetrarse. 
También son libros de atmosfera. Un halo 
indefinible flota en ellos.

e educo en el Liceo de Niñas N® 2, ahora,
aue con otro número^ está en la Alameda eso
de Manuel Rodrigue?.. Se recibió de bachi-
11er. Concluvó sus estudios «n la 3orbon<.
de Paris. He viajado mucho.

Gomo relata en sus memorias de infan-
cia, tituladas "Otra Comerca", *n casa de
sus padres se recibía noche a noche. Ella,


